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DICTAMEN FACULTATIVO DEL 

DOCTOR CALDERA (I) 

que asistió al reconocimiento del cuerpo 

de S. Fernando. 

¡L Doctor Gaspar Caldera Heredia, Médico de la 

Ciudad de Sevilla y uno de los mas antiguos de 

ella, como nombrado y diputado juntamente 

con los Sres. Dr. D. Pedro de Herrera, Médico, y Licen-

ciado Diego de Olivera y el Licenciado Fernando Soriano, 

Cirujanos de aprovacion y calificada opinion para la vista y 

visita y reconocimiento del estado en que hoy se halla el 

cuerpo del venerable siervo de Dios D. Fernando III, Rey 

de Castilla y León, llamado el Santo común y generalmente, 

por el limo. Sr. D. Antonio Faino, Arzobispo de Sevilla, y 

los Sres. D. Diego Tribiño, Cor^sultor del Santo Oficio, su 

Provisor y Vicario general y D. Francisco Ponce de León, 

Arcediano de Niebla y Dr. D. Francisco Levanto, Arce-

diano de Reyna, Dignidades de la Santa Iglesia Metropo-

litana de Sevilla Jueces Apostólicos remispriales para la 

causa y pleito de la Canonización y Beatificación del dicho 

( i ) Copia de dicho parecer ó dictámen, Biblioteca del Cabildo 
Catedral. 



Venerable Siervo de Dios D, Fernando III, cuyo nombra-
miento y diputación tengo aceptado y de nuevo acepto, y 
hecho mi juramento, en el cual, si necesario es, me ratifico 
y prometo de decir y declarar con toda verdad y justifica-
ción, según mi leal saber y entender lo que en el dicho 
Cuerpo viere y hallare ser natural, ó sobrenatural, y si 
fuere, ó no obrado ó conservado por divino milagro, en 
cuya ejecución, estando en este dia, sábado diez y siete de 
Marzo de este presente año de 1668 en la Capilla Real, que 
llaman Reyes, en la dicha Santa Iglesia de Sevilla, donde es 
público y notorio que está el sepulcro, donde yace el dicho 
cuerpo, en presencia y con asistencia de los Sres. cuatro 
Jueces, y de los muy reverendos Sres. Subpromotores Fis-
cales y algunos testigos, como á las cuatro horas de la 
tarde, poco más ó raénos y en compañía de dichos señores 
Médicos y Cirujanos: habiendo abierto por mandato de los 
dichos señores Jueces una caja de madera, que al parecer 
es de nogal, ó Borne, que está encima de una peana de 
mármol blanco, al pié del Altar de la Santa Imágen de 
Nuestra Señora de los Reyes, se halló dentro de ella otra 
caja, al parecer de cierta madera negra, y cerrada; y por 
mandado de los dichos Señores Jueces Apostólicos, y por-
que hubiese mayor claridad y luz, se sacó esta segunda caja 
de la primera donde estaba, la cual se abrió y dentro de ella 
estaba otra aforrada en telá de oro, con el mesmo liistre 
como si hubiese poco tiempo que se hubiese aforrado; la 
cual tercera caja se abrió. 

En la cual está y yace el dicho Cuerpo de este Santo 
Rey, y habiendo visto y mirado atentamente los dichos 
Señores Jueces, mandaron que los dichos Señores Médicos 
y Cirujanos y yo con ellos viésemos y tocásemos con par-



ticular atención el dicho Cuerpo y las partes de el y que, 

conforme á" nuestra ciencia y arte declarásemos clara y 

distintamente, el estado en que hoy se halla el dicho 

Cuerpo, conforme á nuestro leal saber y entender; y adver-

tido de nuestra obligación y juramento Yo el dicho Gaspar 

Caldera de Heredia, con religiosa veneración y singular 

cuidado, y habiendo pedido á Dios Nuestro Señor me diese 

su divina luz, para decir y declarar lo que fuere de su mayor 

honra y gloria, y en cumplimiento del orden de los dichos 

Señores Jueces, por la parte que á mí toca como uno de 

los peritos. 

Digo y declaro de mi juramento que habiéndose ma-

nifestado con clara y distinta luz el dicho cuerpo, hallo es-

tar entero y de la cabeza á los piés, continuada la cütis 

vera, que llaman los médicos, en todos los miembros del 

dicho cuerpo, escepto la canilla de una pierna, que está 

descubierta de la rodilla al tobillo del pié; pero el hueso que 

se descubre blanco y sin corrupción alguna y los piés cu-

biertos con la cútis y con sus uñas naturales y en su debida 

proporcion. 

La cabeza está como de un hombre muerto, cubierta 

toda y la frente y alto de ella con su cútis y algunos pelos 

en ella y los párpados de los ojos enteros. La boca abierta 

con sus labios, aunque enjutos y secos y mucha parte de 

sus dientes en ella; algo desunida la cabeza del cuello, no 

toda; que sería posible ocasionarse del movimiento que 

hizo, para sacar el cuerpo de la primera dicha caja. La facie 

del rostro no está fea, ni hermosa, sino con un color pálido 

y mortecino. El pecho y espalda, cubiertos de la cútis vera, 

como las demás partes que de ellas se van continuando y 

ámbos brazos cubiertos de la misma cútis en su proporcion. 



Y habiendo yo alzado ámbos brazos derecho, y izquierdo, 
hallo que ámbos están unidos y assidos al hombro de cada 
uno con la debida trabazón de nervios ligamentos y ten-
dones. El vientre halle vacío y tratable; y la cútis assida por 
todas partes» sin señal de costura ni de haber sido embalsa-
mado. Los muslos con su cútis continuado desde la parte 
inferior del vientre hasta las rodillas, y alzando cada una 
de las piernas las halle trabadas á los huesos de las caderas 
con sus ligamentos de nervios y tendones en tal proporcion 
que hacen el cuerpo entero con sus miembros en la forma 
referida, faltándole solamente la carne, que suele adornar 
estos miembros, que es forzoso haberse minorado y consu-
mido en tiempo de mas de 400 años que ha que murió este 
Santo Rey mas por resolución que por corrupción; porque 
si la hubiera, la una parte llevara tras sí las demás; pero 
dejando el cuerpo como hoy esta, no como esqueleto, sino 
como cuerpo natural de un hombre muerto, porque la cútis 
vera esta sin corrupción alguna ni el vientre con ser parte 
tan húmeda, el no haber corrupción ni pudrimento alguno 
en la cutis, que se manifiesta á la vista. Y mas habiendo 
muerto este Santo Rey como es tradición de opinion anti-
gua y general que murió de hidropesía; por que los tales 
que mueren de ella, se corrompen luego al punto, con un 
hedor intolerable convertido en corrupción. 

Y en cuanto á el olor, luego que se abrió este sepul-
cro, se conoció ser del mismo cuerpo, tan singular y tan 
suavísimo, que no puede esplicarse, por que no es como 
los artificiales y naturales de ambar, almizcle ó algalia, ni 
cedro, ni otros semejantes, sino de singular fragancia y 
consuelo. Bastante testigo todo de la incorrupción de este 
venerable cuerpo. Y declaro y me parece que todo lo refe-
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rido no pudiera conservarse en este estado tantos años si 

no fuese obrado por divino milagro y este es mi parecer, 

so cargo de mi juramento, y así lo confirmo, apruebo 

Y r a t i f i c o . —DR. GASPAR CALDERA DE HEREDIA. 
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